[image: image1.jpg]N, ¢

VIH  NFORMACION SOBRE METODOS PREVENTIVOS





Un socio oculto: Hepatitis B 

Una vacunación sencilla y eficaz puede evitar una enfermedad que puede ser grave. 

NX 53 - abril 1998 - Dr. Sergio Maulen 

Antes de la década del ‘80, la hepatitis B era la gran enfermedad venérea. Con pocos síntomas y una aparición tardía, pocos pensaban en relacionarla con un contacto sexual. Las posibilidades técnicas en ese momento limitaban el diagnóstico preciso y no existía una vacuna segura y eficaz que garantizara el no contagio. Nadie hablaba de sexo seguro y la enfermedad parecía surgir por generación espontánea. 

La hepatitis B con todas sus complicaciones constituye una de las causas más frecuentes de enfermedad y muerte. Claro que a largo plazo, 20 o 30 años, cuando ya nadie la relaciona con una enfermedad venérea por sexo no seguro. En ese momento, la cirrosis y el cáncer de hígado son lo suficientemente importantes y preocupantes como para ponerse a pensar en cuál fue su origen. 

La hepatitis B se contagia igual que el VIH, por secreciones sexuales y sangre, y además puede hacerlo por saliva. Un 10 % de la gente no cura la enfermedad y se vuelven portadores crónicos del virus, y un porcentaje importante de este grupo termina con las complicaciones más graves. Actualmente se realiza tratamiento con antivirales que solo cura al 50 % de los pacientes, y para el resto queda la opción del transplante, que tiene el riesgo de que el hígado puede ser invadido por los virus que quedaron en el organismo. 

Desde principios de los ‘90, alentados por la toma de conciencia que provocó el HIV, comenzó a circular una vacuna contra la hepatitis B fabricada por ingeniería genética. Su preparación no tiene contacto en ningún momento con material o secreciones biológicas, lo que garantiza su seguridad. Con el esquema habitual de tres dosis, hay una protección de cinco años debiendo aplicarse un refuerzo en ese momento. 

La OMS recomienda la vacunación a los niños desde los pocos meses de vida y durante toda la adultez; siendo ideal que todo joven esté vacunado antes de su debut sexual. 

El gobierno contempla la posibilidad de agregar al esquema oficial de vacunación esta vacuna entre los 12 y los 18 años, pero sabemos que entre el deseo y la concreción está la realidad: sin rédito político o sin demanda social, difícilmente este gobierno lo recuerde. 

Debido al riesgo que representa la hepatitis, sabemos que es recomendable que toda persona, a partir del comienzo de su actividad sexual, debería vacunarse. En el caso de las personas infectada con el VIH, la indicación es mucho más justificada. Se sabe que el virus de la hepatitis puede acelerar la actividad del VIH, y lo mismo puede suceder recíprocamente. Y que los tiempos de evolución de la enfermedad hepática se aceleran. 

Hay una vieja discusión, aún no resuelta satisfactoriamente, sobre qué conducta seguir en la vacunación contra la hepatitis B en las personas infectadas con el VIH. Después de idas y venidas, actualmente la mayoría de los médicos optan por vacunar a las personas infectadas una vez que están en tratamiento con la medicación retroviral y consiguieron una buena respuesta de CD4 y carga viral. 

En esta circunstancia, el riesgo de toda vacuna de aumentar la carga viral en sangre se considera controlado. La vacuna es eficaz y segura más allá de estas consideraciones, y forma parte del arsenal terapéutico a tener en cuenta. Las diferentes marcas del mercado en realidad no difieren mucho unas de otras en calidad y precio (entre 40 y 45 pesos).   
